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Situación 
Los procesos migratorios modernos son relativamente nuevos en Serbia y, de hecho, la primera ley de asilo en el 

país tiene fecha de 2008. Con todo, el país ha sido tradicionalmente territorio de acogida: particularmente de 

personas procedentes de antiguos países del bloque soviético. Sus leyes migratorias son relativamente nuevas y se 

han desarrollado en periodos recientes, casi siempre de la mano de procesos históricos posteriores al conflicto de las 

sucesivas guerras de los Balcanes. Antes de 2016 Serbia recibía refugiados, pero no eran visibles para la ciudadanía 

general. Después de la llamada "crisis de 2016", donde creció de manera exponencial la cifra de persona s que 

transitaban a través del territorio, gran parte de las organizaciones actuaron de urgencia creando canales 

provisionales de ayuda inmediata desde una aproximación humanitaria, pero olvidando canales oficiales y dejando 

la presión al gobierno para mejorar el sistema en un carácter secundario. 

http://www.caminsderefugi.org/
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DETENCIONES EN UN PAIS DE TRANSITO 
 

Serbia, como muchos otros países de la Europa 

sudoriental, es considerada por la gran mayoría 

de las personas refugiadas sólo como país de 

tránsito en el camino hacia Europa central y 

occidental. Entre 2015 y 2016, el país ha sido 

utilizado sólo parcialmente por las rutas que 

desde Grecia subían hacia el centro del 

continente europeo, pasando por Macedonia. 

Sin embargo, estos últimos años el número de 

personas que solicitan refugio en Serbia ha 

incrementado significativamente. 

La cifra (1) de llegadas anuales no ha parado de 

incrementar: en 2019, 12.937 (12.052 hombres y 

885 mujeres) personas expresaron su intención 

de solicitar asilo en Serbia. Esto supone un 

aumento de más de 4.000 personas respecto al 

2018. Uno de los puntos más preocupantes de 

esas cifras es la cantidad desorbitada de menores 

procedentes de Afganistán, Pakistán y 

Bangladesh, casi 3.000, de los cuales más de 800 

transitaban solos sin recibir seguimiento por 

parte de las autoridades serbias y que se 

encuentran muchas veces en un limbo legal. La 

mayoría de solicitantes de asilo a Serbia con 

carácter general, proceden de Afganistán, 

Pakistán y Siria. Desde 2015, sin embargo, y a 

pesar de estas cifras, sólo 87 personas se les ha 

concedido la protección subsidiaria y a sólo 76 

del estatuto de refugiado a Serbia (2) y, 

actualmente, el sistema se mueve con mucha 

lentitud: sólo ha habido una veintena de 

decisiones positivas de asilo en el último año (3). 

 
 

(1) Cifras de ACNUR Belgrado 

(2) Fuente: HCIT-ACNUR 

(3) Fuente: entrevista HCIT 

(4) FORCIBLE IRREGULAR RETURNS TO THE REPUBLIC OF 

SERBIA FROM NEIGHBOURING COUNTRIES, Hungary and 

Croatia Collected throughout 2016 and 2017. Pag 2 
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DEVOLUCIONES EN CALIENTE Y 

VULNERACIONES DE DERECHOS 
 

 

Una de las situaciones más preocupantes del 

contexto actual son las múltiples denuncias de 

situaciones de violencia en frontera: a fecha de 

09/2020 se han registrado más de 212 casos de 

expulsiones colectivas vinculadas a más de 4.000 

individuos de manera global, que se llevaron a 

cabo desde Hungría y Croacia hacia Serbia de 

manera forzada, sólo durante 2016 y 2017, según 

fuente de HCIT (4). El número exacto de 

expulsados  es difícil de establecer, ya que muchos 

solicitantes de asilo no denunciaron las prácticas y 

aquellos que lo hicieron informaron que habían 

intentado cruzar la frontera varias veces y, por 

tanto, fueron devueltos más de una vez a Serbia. 

Según las mismas fuentes del HCIT, esta cifra se ha 

multiplicado por 5 desde 2018 y han podido 

reportar casos de denuncias por parte de personas 

refugiadas, de palizas por parte de cuerpos 

policiales, incluso a mujeres embarazadas, 

incluyendo la muerte de 6 personas por 

ahogamiento en la frontera Serbo-Húngara. Las 

personas refugiadas, por el contrario, denuncian el 

trato recibido por parte de autoridades policiales 

de países como Hungría, Croacia y Rumanía, 

mucho más que por parte de la policía serbia, que 

es percibida de manera general de forma mucho 

menos dura. Estos hechos endémicos de violencia 

en que encuentran los pasos fronterizos con 

Hungría hace que muchas personas refugiadas 

inicien rutas alternativas a través, sobre todo, de la 

triple frontera entre Rumania, Hungría y Serbia o a 

través de Bosnia y Croacia. Estas rutas son 

percibidas como menos peligrosas, pero las 

devoluciones en caliente y un cierto grado de 

violencia policial de baja intensidad continúa 

teniendo lugar.  
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